
R A D I C A L L a prensa, dice Dide, n a c e pobre, y 

e jerce un apostolado; s e *enrriquece, y 

const i tuye una industria. 
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CONTUBERNIO PATRONAL 
E l conflicto suscitado con g rá f i ­

cos por la empresa de " E l D í a " , 
" E l I d e a l " y " H o y " , que, arras­
trando a las otras empresas periodís­
ticas, mancomunó en una misma ac­
ción a los órganos de publicidad que 
sostienen a la dictadura con los que 
le movían una campaña al parecer 
implacable, trajo de pronto la reve­
lación inesperada de que ese antago­
nismo, producido por razones supre­
mas, hondo antagonismo que había 
sido agravado irreparablemente pol­
la sangre de dos holocaustos glorio­
sos, podía resolverse con facilidad, 
por mera cuestión de intereses mate­
riales, en una perfecta confraterni­
zación, en una cordial reciprocidad 
de servicios que los dos bandos, has­
ta ayer contendientes, se obligan a 
prestarse en caso de necesidad-

Los directores de la opinión, que, 
desde sus respectivas posiciones, 
cambiaban amenazas de muerte, con 
los usurpadores, r ival izando en de­
tonantes proclamas al patriotismo 
que no claudica, a la l ibertad abso­
lutamente irreconciliable con la ol i ­
garquía , al deber de una intransi­
gencia permanente, contra l a d ic ta­
dura y sus derivados, los represen­
tantes de la prensa libre, la prensa 
altruista, que se jac taba de su abne­
gación por los principios, intoleran­
te con cualquier desfallecimiento 
que acusaran las pobres milicias c iu­
dadanas, se confunden ahora, obe­
deciendo al resorte de exigencias co­
munes, con los propios vict imarios 
de la República, los conculcadores de 
la legalidad, abandonando sobre las 
cuchillas, jun to a los pendones aba-, 
tidos, la causa de la democracia y 
del país. 

Los diarios de la oposición lian 
cerrado sus puertas antes que ceder 
a las pretensiones de los obreros, y , 
en consecuencia, han hecho enmu­
decer a esta misma oposición, apa­
gando sus fuegos, anulándola, o po­
co menos, en el momento en que cu l ­
minaba de entusiasmo y rebeldía. 
Xadie se habría negado, sin embar­
go, a comprender, en sí mismo, aun­
que no la just i f icara, una medida 
semejante, impuesta eon tan notoria 

opor tun idad . Pero lo que no t ie­
ne excusa, lo que más hiere al senti­
miento popular de resistencia cívica, 
lo que n ingún espír i tu opositor se 
expl ica n i admite es que esos diarios 
se hayan confabulado con sus adver­
sarios, los responsables directos y 
pr incipales de l atropello cometido 
contra la nación, haciendo, en resu­
midas cuentas, causa común con la 
propia dictadura. 

S i la prensa del llano representara 
efectivamente a la opinión rebelde 
del país, si se identif icara realmen­
te con ella, la act i tud que acaba de 
asumir concertando una alianza 
ofensiva y defens iva con la prensa 
turiferaria y palaciega, demostraría 

—¡ soberano absurdo! — que la aver­
sión de la conciencia públ ica contra 
la d ic tadura no es tan profunda ni 
radical , como que fácilmente desapa­
rece por motivos extraños a la sa­
tisfacción de los ideales proclama­
dos; o demostraría... que los aban­
derados no son dignos' de la bandera. 

E n una época no muy lejana, el 
batllismo calificaba despectivamente 
de emjpresista al que, obligado por su 
cargo a defender intereses públicos, 
los responía al cuidado de sus parti­
culares conveniencias. S i n embargo, 
no existía entonces como existe ac­
tualmente una razón tan imperiosa, 
tan sagrada, tan alta, reclamando la 
dedicación de nuestros esfuerzos y 
su predominio indiscutible sobre to­
da suerte de personalismos, morales 
y materiales. Y , lo que es peor para 
nosotros, no se había l legado nunca, 
como se llega ahora, a transar, por 
aquellas conveniencias, con los ene­
migos del país, dando el espectáculo 
inaudito de que los defensores de la 
democracia se asocian a sus vict ima­
rios, olvidándose todos de la víct ima 
en el mismo instante en que esta más 
esperaba el desagravio de una jus t i ­
ciera reivindicación-

L a situación de los diarios no es, 
por cierto, más respetable que la de 
cualquier otro patrón, comerciante 
o indus t r ia l ; y si alguno de estos 
últimos, que no tienen, evidentemen­
te, la obligación moral de aquellos 
por la cal idad polít ica que los carac­
teriza como representantes y mento­
res de la opinión pública, Saqueaba 
en sus acordes revolucionarios o con­
temporizaba con la situación, caía, 
sobre él, inapelablemente, la más la­
pidar ia de las repulsas. Pero, desde 
luego, no es tan respetable como la 
situación de la economía nacional ; y , 
sin embargo, cuando a lguna perso­
nalidad, en pos o no de individuales 
provechos, concurrió con el dictador 
—favoreciéndole indirectamente — a 
la obra común de la restauración fi­
nanciera, la sentencia fulminada por 
aquellos órganos periodísticos la ex­
cluyó inapelablemente del cuadro de 
los hombres que merecerán bien de 
la nación. 

N i siquiera se toleró que e l fun­
cionario independiente, expulsado de 
su puesto, se acogiera a los benefi­
cios de la jubilación, que, al f in y 
al cabo, era y es otorgada por una 
ley, anterior a la dictadura, y paga­
da con los recursos del erario nacio­
nal. Cualquier u t i l idad que viniera 
de esta d ic tadura se hacía infaman­
te. Nadie podía debil i tar la intransi­
gencia absoluta que se había impues­
to a los opositores. E n cambio, los 
diarios que integran la oposición, 
aparecen, ahora, solidarizados, con 
los culpables de la si tuación impe­
rante, los que la sustentan y prohi­
jan, hasta el extremo de comprome­
terse a la prestación recíproca de de­

terminados servicios con la empresa 
de que es co-propietario el mismo 
presidente T e r r a ! 

Otra consecuencia igualmente con­
denable y no menos perniciosa, es la 
que se refiere a la cuestión social. 
En t r e la clase obrera y el gobierno 
reaccionario, prefieren al segundo y 
presentantes, disimulando los males 
se reconcilian con sus más típicos r& 
inmensos infl ingidos a la República, 
antes que transar con los gráficos, 
tolerando ios pequeños desembolsos 
exigidos a .una de las empresas pe­
riodísticas. 

Recuérdese que en los primeros 
meses de producido eü golpe de E s ­
tado se daba como razón para just i ­
ficar cierta lenidad en la p ropagan­
da opositora el riesgo de una clausu­
ra probable impuesta como castigo a 
los diarios excesivamente rudos en 
sus ataques. ¡ Y ahora son esos mis­
mos diarios los que decretan el lock-
out ! Pa r a combatir el golpe de Esta­
do era demasiado, pues, el peligro 
de una breve interrupción en la co­
rriente e léctr ica; para combatir a los 
trabajadores, que, después de todo, 
defienden su derecho, no hay incon­
veniente alguno en cerrar los dia­
rios y suspender, por tiempo inde­
terminado, las ediciones periodís­
ticas. 

E r a opinión indiscutida en el país 
que la dictadura surgió a impulso 
exclusivo e interesado de la clase ca­
p i t a l i s t a que, preocupada por diver­

sos quebrantos financieros, buscaba 
en una violenta fascistización del go­
bierno la fórmula salvadora de su 
reparación material . L a clase prole­
taria que así lo comprendió no tar­
dó en alzarse contra la d ic tadura y 
pagó su rebeldía con prisiones, apa­
leamientos, vejámenes y destierros-
Ahora , por esa inexplicable varia­
ción hacia la derecha de los diarios 
opositores, confundiéndose con los 
situacionistas para hacer frente a 
los obreros, se expone el pueblo a 
perder su mejor trofeo, la más fun­
damental de sus causas reivindicato­
rías. Por lo menos se insinúa la du­
da con respecto a una parte de la 
oposición que, al parecer, resulta no 
menos reaccionaria que la ol igarquía 
imperial ista que nos subyuga y 
afrenta. 

No hay para qué advert i r que di ­
cha oposición está realmente deter­
minada por propósitos económicos y 
sociales; ni hay que agregar , tampo­
co, que los políticos honestos como 
los obreros bien inspirados, — i g u a l ­
mente políticos dentro de una am­
pl ia y adecuada concepción — se de­
ben p o r ' i g u a l a la tarea de una i n ­
mediata & saneadora rehabil i tación 
de la República, asentada sobre más 
justos, modernos y científicos fun­
damentos. Pero no es posible negar, 
mientras tanto, que e l reciente y , sin 
duda, momentáneo contubernio de 

la prensa consti tuye un t r iunfo para 
la situación actual, sucia y falso 
triunfo, desde luego, como que bien 
podría ser e l efecto oblicuo de las 
maquiavélicas artes de Ghigl iani , el 
prestidigitador. 

El Partido necesita 
del concurso de todos 
Hicimos resaltar en la pasada edi­

ción, la intensa actividad qu- vie e." 
desarrollando las autoridades del 
part ido, a las que prestan un concur­
so eficientísimo el grupo de correli­
gionarios que semanalmente se cons­
t i tuyen en asamblea en la 'Comisión 
Delegada Depar tamenta l ; y destaca-^ 
mos, también, la perfecta identifica­
ción en la acción y en los propósitos 
que existe entre la autoridad y el 
pueblo radical . 

La espontan d i con q> e colab<> 
ran los compañeros en el p lan de 
reorganización del par t ido y e l en­
tusiasmo y el espritu de lucha de que 
hacen gala es francamente proinisor 
en lo que se refiere al desarrollo de) 
Radical ismo y e l estímulo más noble 
y generoso a la brillante gestión po­
l í t ica dé las autor idades que están 
cumpliendo una tarea excepcional, 
desde hace un año y medio en la po­
l í t i ca general de la oposición y en la 
ardua y compleja gestión de carác­
ter interno, que será, indiscutible­
mente, la iniciación de la etapa cu l ­
minante y definit iva del Partido-

Es ta situación de tan promisoras 
perspectivas pa ra la causa y de tan 
alto significado político, determina 
una enorme responsabilidad para to­
dos los afil iados. 

Si los radicales quieren y colabo­
ran en la gestión de las autoridades, 
el Radicalismo será, a breve té rmi­
no, todas- las circunstancias les son 
propicias, e l grupo revolucionario 
mejor organizado, y más numeroso 
de los que actúan en el país'. 

Pero es necesario que recalquemos 
bien, que esta bri l lante perspectiva 
será alcanzada si todos los radica 'es 
colaboran en ella. 

Sin su colaboración, no será posi­
ble cumplir esta etapa. 

Y en nombre de los altos e im­
personales intereses de la causa que 
demandamos el concurso de la noble 
y abnegada masa part idar ia . 

Recién cuando consigamos que ca­
da afil iado sea e n j^ i : radio de acción 
e influencia inmediatas una célula 
del part ido, un representante de la 
causa, eon el concepto acabado de 
su responsabilidad polí t ica y de su 
obligación cívica;- entregado a la pro­
paganda y a la acción, recién, repe­
timos, habremos conseguido estruc­
turar lo como para lanzarlo resuelta­
mente a la conquista de radios más 
extensos, donde las exijeneias am­
bientes reclaman un par t ido revolu­
cionario, perfectamente caracteriza­
do, como el nuestro, y como el nues­
tro, idealista, desintere- ado y v i r i l . 
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A mucha honra 
E n la convención que eligió re­

cientemente a los miembros del d i ­
rectorio herrerista, asamblea de trai­
dores que vendieron el patr imonio 
par t idar io al precio de menguadas 
posiciones burocráticas, uno de los 
proclamados, haciendo lina reseña de 
los sucesos políticos, lamentó que el 
amo no hubiera alcanzado la primera 
magis t ra tura del país, expresando 
que ' ' no fué presidente por culpa de 
un deser tor" . 

N o nos daríamos por aludidos si 
no fuese por el placer que nos pro­
porciona ofreciéndonos oportunidad 
para pegarle al herrerismo en la ma­
tadura. L a referencia no nos moles­
ta, i Qué puede hacer el pobre gato 
si no maul lar? 

Y tan cierto es que no nos moles­
ta que reivindicamos para todos los 
radicales el honor de haber sido de­
sertores en un momento de ext ravio 
para el nacionalismo que estuvo a 
punto de consLunar el más grande 
de sus errores. A nosotros nos debe 
el país su salvación, porque fuimos 
nosotros, al negarle nuestros votos 
al candidato de las violetas, los que 
impedimos que afrentara la Repúbli­
ca, avergonzándonos ante la historia, 
al más funesto de los políticos na­
cionales. 

Este gran bien fué obra nuestra y 
lo invocaremos siempre como el más 
alto t í tulo a la consideración na­
cional. 

A l mismo tiempo, la verdad es qua 
no deja de inspirar "lástima que nos 
motejen de desertores los que han 
defeccionado de las filas de1! honor, 
después de haber perpetrado la más 
infamante de las felonías contra su 
part ido y su patria-

El Radicalismo de 
Faso de los loros 

E n la sesión del Comité Nacional, 
del lunes 6 del corriente, el compa­
ñero Francisco L . Ar t i aga rán , que 
regresaba de Paso de los Toros, a 
donde había concurrido como dele­
gado del Radical ismo a lias asambleas 
populares organizadas por el Comité 
P r o - mitin por la Liber tad y contra 
la Dic tadura , di ócuenta de la for­
ma que había cumplido el mandato 
de la autoridad-

Informó minuciosamente al Comi­
té de la situación del Radicalismo en 
aquélla zona, en lo que se ref iere a 
la organización, al entusiasmo y al 
espír i tu de lucha de sus elementos. 

Xo podía haber sido más favora­
ble la impresión recogida por el de-
nal. 
legado y trasmitir al Comité Naeio-

E l Radicalismo, en Paso de los T o ­
ros, tiene un nevadís imo significado 
político, por lo que representa como 
organización cívica y por el relieve 
s ingular que en las diversas activi­
dades de aquella zona han alcanza­
do todos sus elementos, por mérito 
de la recia contextura espiri tual que 
lo.s caracteriza. 

L a un idad espir i tual del grupo, 
que alcanza a varios centenares en 
la región, es fraterna, consciente y 
vigor izada por una espontaneidad 
cordial, realmente halagadora. 

E l Radical ismo es, allí, en e l terre­
no de la oposición, un va lor polí t ico 
que que merece da más a l ta conside­
ración de todos los sectores. 

Sin una sola excepción los radi­
cales de Paso de los Toros se solida­
r izan en la gestión polít ica del Co­
mité Nacional y están entusiasta­
mente dispuestos a colaborar en la 
organización del par t ido y en la a g i ­
tación y propaganda en pro de l a 
reforma del programa político del 
Radicalismo. 

E n una palabra, hay allí , verdade­
ro concepto político, respecto a la 
función y a la responsabilidad del 
par t ido ; una clara conciencia de la 
rea l idad; una voluntad resuelta y 
firme de servir a la causa ; sinceri­
dad y franqueza en todas las act i tu­
des; un espr i tu abierto a todas las 
solicitudes nobles; una alt ivez inque­
brantable, frente a la d ic tadura ; áni­
mo resuelto y abierto para definir 
su posición en cualquier sentido en 
que el interés impersonal del part ido 
demande actitudes ellaras y categóri­
cas. E n una palabra, en Paso de los 
Toros, existe verdadero radicalismo. 

E l informe del deelgado, compa­
ñero Ast iagarán , produjo una exce­
lente impresión a los miembros de la 
autoridad part idaria. 

Un nuevo asesinato 
L a dictadura aumentó la crónica 

roja con un nuevo c r imen : en Do lo ­
res, mientras una columna ciudada­
na recorría las calles proclamando 
los ideales democráticos y jurando 
odio eterno a las oligarquías, un se­
cuaz del gobierno, parapeteado en 
la mult i tud y causó la muerte a u n 
su casa, descargó su revólver sobre 
digno compatriota, lleno de me­
recimientos. 

E l asesinato cometido no afecta 
únicamente a su au tor ; responsabili­
za a la situación entera. Determina­
ron a la resolución homicida, con su 
premeditación y alevosía, jun to con 
la volición del culpable, las inci ta­
ciones que vienen de lo alto, los ma­
los ejemplos anteriores, los preceden­
tes de violencia ejercida por si tua-
cionistas sin acarrearse iniguna 
sanción. 

La prueba, también, la act i tud 
posterior del presidente y sus minis­
t ros : a l referirse a l luctuoso suceso, 
ninguno de e l o s ha tenido una sola 
exclamación para lamentar la des­
gracia padecida y todos, en cambio, 
han r ival izado en inflamadas frases 

/para excusar a l culpable, procla­
mando su irresponsabilidad y descar­
gando sobre el pueblo, exclusivamen­
te, a responsabilidad. 
Pic io c.ipara 

Los déspotas temen las reuniones po­
pulare» por que en las mismas toma for­
ráis concretas la soberanía pública que 
ellos usurpan; y no ignoran que la expo­
sición del d« ito (la usurpación) hace na­
cer en los hombres honrados el senti­
miento de la justicia v la venganza ! 

M O N T E S D E O C A . 

ACTIVIDADES 
C o m i t é Nacional 

C A R N E T D E AFILIACIÓN: S e au­
toriza a la Comisión respect iva pa 
ra contratar con la firma Olivera y 
Fernandez la impresión de los car 
net partidarios, compromet iéndose 
la precitada empresa a hacer en­
trega de los mismos antes del 15 
del corriente Agos to . 

Reforma del programa: 
S e toman en consideración un buen 
número de comunicac iones de los 
radicales del interior y de la C o ­
misión De legada de Mortev ideo , 
manifestando su f dhesion y su apro­
bación a las directivas genera les 
aprobadas por el Comité Nacional, 
Ipara la reforma del programa po 
lítico del Radicalismo. 

Organizac ión partidaria: 

L a C r m i s i ó n De legada D e p a r t a ­
mental de Montevideo, da cuenta 
de la gestión que viene desarrollan­
do y del plan general de trabajo 
que s e ha trazado para la organi­
zación del Radicalismo de la capi­
tal. Asi mismo da cuenta del éx -
to de las a s a m b l e a s de representan­
tes secc ionales que realiza todos 
los S á b a d o s y del excelente espí­
ritu de lu^ha de que están anima­
dos los compañeros que concurren 
a ellas. C o n s i d e r a d a la comuni­
cación es aprobada la gestión de 
la Comis ión De legada . 

Imprenta propia; 

Teniendo en cuenta las enormes 
dificultades que tiene que salvar la 
autoridad paradla propaganda escri­
ta y la publicidad de la gestión po­
lítica del partido e informaciones 
oficiales, por la carenc ia de recur­
s o s para la edición de volantes y 
periódicos y por la mala voluntad 
de los órganos de publicidad en gf • 
r e ? l que cierran sus columnas a 
la publicidad del Radical i smo, el 
Comité Nacional, resuelve a b o c a r ­
s e a estudiar definitivamente la po­
sibilidad de financiar en forma efec­
tiva la instalación de un pequeño 
taller gráfico que permitiera la edi­
ción regular del B O L E T Í N , mani­
fiestos, vol Q ntes de propaganda , cir­
culares , etc. En el correr del pre­
sente mes , de acuerdo con la ini­
ciativa que fué aprobada en gene ­
ral, deberá ser aprobado el plan de 
acción para dar desarrol lo prácti­
co a la iniciativa, el que sera s o ­
metido a la consideración de la ma­
sa partidaria. 

Asuntos políticos. 

El Comité se dá por enterado de 
la información suministrada por el 
de legado del Partido a la a samblea 
de Paso de los T o r o ? , s e b r e la si-
u ón peí Radical i smo en aquella 

zona. 

D e s p u é s de cons ideradas las in­
formaciones de las distintas dele­
gac iones en los diversos Comité 
pro-mitin, son aprobadas las gest io­
nes cumplidas por i¡-s mismas. 

P A R T I D A R I A S 
Comis ión D e l e g a d a D e ­

par tamenta l 
Han es tado muy concurridas las 

a s a m b l e a s del 4 y 11 del corriente 
de la Comisión De legada Departa­
mental. Han asistido los s iguientes 
miembros: J o s é P. Ver-é»ell, Víctor 
Col ina G o m e z a , Bartolo Chiffoni, 
Franc i sco Santoro , Eugenio A. S a n -
dres , Fel ipe G . Bríndisi, Franc i sco 
L. Ast iazaran; y ios s iguientes co­
rreligionarios, representantes de las 
distintas secc iones de la capital: 
Miguel J . Vila, Car los jAprat to , Héc­
tor Laurenza Sa l inas , Mario cabre­
ras; J o s é A. López , J o s é Vaquero , 
Francisco P a s q u a l e , J u a n Zanalote 
A u g u s t o Poyet 'hijo), J o s é S u á r e z , 
J u a n Fontans , Hermenegildo P e d o -
cchi, Agustín Rodríguez , Niceforo 
Rodríguez, Alvaro Casaravi l la , D i o ­
nisio Gonzá lez , Benito CaTiose l le , 
Benjamín Barreto , J . Ramón León , 
Enrrique Ochs , Pedro Vezetti, An­
tonio C h i e s s a . J u s t o Maria Franque , 
Emilio Medeiros , J u a n L. Abdala , 
Armando Pérez L u a c e s . 

Delegado d e la 13 a. 
S e declara incorporado a la a s a m ­
blea al de legado de la 13 a sección 
señor Gi l lermo Boffi. 

Registro d e afiliados 
L o s compañeros de L a s Piedras se" 
ñores Mario C a b r e r a y J o s é López-
presentan veinte sol icitudes pe afi" 
liación de correligionarios de aque ­
lla zona. El S r Franc i sco Santero* 
proporciona los datos para la afilia­
ción de un grupo de compañeros 
de la 19 a. 

Bonos del tesoro partidario 

S e distribuyen l ibretas de bonos 
de contribución al tesoro partidario 

Comi tés Seccionales 
L o s representantes de Bel la V i s -

ta. Peñarol y L a s Piedras , infor­
man que han sido constituido los 
C o m i t é s de zona respect ivos . El 
de la 20 a quedará intalado en la 
corriente s e m a n a . 

Ci tac iones 
D E L A C O M I S I Ó N D E L E G A D A ' 

S e cita a los miembros de la C o ­
misión D e l e g a d a Departamental y 
representantes secc iona les para la 
a s s m b l e a a r e a l i z a r s e el próximo 
s á b a d o , 18 de A g o s t o , a las 19 h. 
en el local de la cal le C a n e l o n e s 
1259, 
J o s é ' P . Vendrell. — Pres idente . 
Franc i sco Ast iazaran . Secretar io . 

Del Comi té d e solidaridad 

Dr. Lorenzo Carnell i: S e cita a to­
dos los miembros del C o m i t é de S o ­
lidaridad Dr. L o r e n z o Carnell i , pa ­
ra la reunión a rea l izarse el s á b a ­
do, 18 del corriente, a las 19 horas 
en el local de la cal le C a n e l o n e s 
1259 S e encarece la más puntual 
as is tencia para considerar d iversos 
asuntos d e alto interés político. 
Dr. .'uan L . Abdalti. Presidente. 
Armando Pérez L u a c e s . Secretar io . 

S U S C R Í B A S E A L « B O L E T Í N R A D I C A L -
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El registro partidario 
O b r a u rgen te y t r a n s c e d e n t a 

La Comisión Delegada del Comi­
té Ejecutivo, compuesta con los S r e 
Dr. Fucito y Real , para confeccio­
nar las cédulas partidarias, ha dado 
cumplimiento a su cometido h a d e n 
eo imprimir en cartulina, de acuer­
do con el modelo aprobado, de se ­
vera y a d e c u a d a factura tipogiáflcf, 
las credenciales que servirán.de pa­
se , a la vez al triple registro que 
distribuirá, luego entre las diversa* 
y correspondientes autor idades del 
Radical ismo. 

El nuevo esfuerzo rlalizado es 
uns prueba mas de las actividades 
que desarrolla el Comité para de-
se sperarac ión de los cha r l a t anes y 
difamadores que viven exp lo tando 
calumnias y mistifi a c iones . 

S e inicia, pues , e f i c i en temen te , 
la verdadera afiliación partidaria; 
s e afianza, define y concreta ¡a or­
ganización partidaria. 

E[ R e g i s t r o de Af i l iados , de acue rdo 

con las d isposic iones es tab lec idas en las 

r e g l a m e n t a c i ó n d ic tada por e l C o a i t é 

Nac iona l y que pub l i camos en l a p a s a d * 

ed ic ión , es o t r a de l a s t a r e a s de g r a n 

t r a scendenc i a p o l í t i c a que debe cumpl i r 

el par t ibo dentro del más breve p laeo po 

s ib le . 

E l ca rác te r e spec i a l que a s u m e núes 

t ra a g r u p a c i ó n en l a acc ión po l í t i ca ge­

nera l , i m p o n e una o r g a n i z a c i ó n perfecta 

que p e r m i t a u n a s eve ra f i s c a l i z a c i ó n d 

todas l a s a c t i v i d a d e s , y que faci l i te por 

obra de l a c e n t r a l i z a c i ó n e n e l R e g i s t r o 

N a c i o n a l de af i l iados de todos los ele­

men tos , el desar ro l lo rápido y e f ic ien te 

da las d i rec t ivas de conduc ta y c o n s i g ­

nas de acc ión i n m e d i a t a . 

E n el R e g i s t a o Pa r t ida r io debemos co­

l abo ra r todos. E s u n a obra que recla_ 

ma resoluc ión u r S e n t e . Y la ún i ca m a . 

n s r a d i a b r e v i a r t r á m i t e es dedicarnos 

á r e a l i z a r l a . 

Exponemos e s t a s c i r c u n t a n c i a s y es tas 

neces idades a los c o r r e l i g i o n a r i o s , p lena 

m e n t e convenc idos de que só lo esperan 

l a cons igna para en t ra r en acc ión 

L a Sa re t a r í a de l Comi té N a c i o u a l y de 

]a C o m i s i ó n D e l e g a d o s , se e n c u e n t r e n 

p e r m a n e n t e m e n t e en funciones, d i spues­

tos a sumin is t ra r toda c lase de ¡nfuima-

ciones y las ins t rucc iones del caso a to­

do» los que se i n t e r e s e n en c o l a b o r a r e n 

es ta obra . 

El "Boletín Radical" 
Esperamos que nuestros camara-

das aquilatarán debidamente el es­
fuerzo y el sacrificio que ha deman­
dado la edición de los dos últimos 
números del Bole t ín Radical 

L a f inanciación de estas ediciones 
se ha corregido con una contribución 
especia! de un limitadísimo número 
de suscriptores; y no es posible ad­
mitir que permanentemente podamos 
publicarlo en las mismas condiciones. 

Necesitamos suscriptores perma­
nentes para la aparición regular de 
nuestro periódico- Necesitamos u n 
concurso más - amplio, continuado, 
persistente. -

De l periódico depende la v ida del 

partido, lo que no escapará a] cri­
terio de nuestros camaradas. 

S i n ' u n órgano propio no podemos 
popular izar los ; no podemos tener ac­
ceso a la conciencia de la masa; no 
podemos siquiera estar en contacto 
permanente con nuestros compañe­
ros. 

Un partido como el nuestro, nece­
sita un órgano periodístico propio, 
que marque rumbos, que distribuy.i 
las consignas y las resoluciones of i ­
ciales, que tenga, permanentemente, 
al conjunto de afiliados al tanto de 
la posición y de las actitudes direc­
trices de la agrupación. 

Hasta como elemento meramente 
informativo, es inprescindible. 

L a prensa burguesa, nos es abier­
tamente hostil. Nuestras noticias se 
publ ican en una forma desmedrada; 
otras veces, como lo hace " E l D í a " 
y " E l IdeaU ' no se publican, y otras 
en fin, se insertan en los lugares me­
nos propicios. Con respecto a las 
convocatorias o exhortaciones ocurre 
frecuentemente que no conseguimos 
que se publiquen en forma ni el día 
que las remitimos, con lo que se crea, 
para nosotros, un enorme desconcier­
to y una confLisión sumamente per­
judicial . 

La solución está, ocioso es decirlo, 
en la edición regular del Bolet ín . 

Con algunos centenares de sus­
criptores permanentes, en todo el 
país, con una. cuota insignificante 
de veinte centesimos mensuales o dos 
pesos por año, estabilizaríamos de­
finit ivamente la organización del Bo­
letín, asegurando su aparición y dis­
tribución en su debida normal idad-

E n ese sentido exhortamos a todos 
los camaradas a colaborar en esta 
obra, suscribiéndose al Bole t ín y con­
tratando suscripciones en el medio 
en que desarrolla SLIS actividades y 
su influencia. Rendi rán así un im­
portantísimo servicio a la causa. 

Hay p e fortalecer 
el Tesoro paludario 

La intensificación de las activida­
des part idarias, la nueva extensión 
ciada al campo en que se desarrolla­
rán dichas energías, los nuevos y pa­
ra motivos dados a la acción regular 
por los sucesos políticos que afren­
tan a la República, obligan na tura l ­
mente a gastos cada vez más gran­
des y complicar el problema, ya di­
fícil para nosotros, de la solventa-
ción económica. 

E l tesoro part idario merece, pues, 
una preferente y especial atención 
del radicalismo y a ese f in r espon-
de el nuevo llamado de las autorida­
des. . . . . . . - ; , / .• • 

Entre, quince o veinte personas, de 
los cuales ninguno disfrLita cierta­
mente de una posición económica 
desahogada, entre quince o veinte 
personas, que tienen que trabajar pa­
ra l lenar sus necesidades más impe­
riosas, ha recaído hasta ahora toda 
la responsabilidad polí t ica de la ac­
ción y el- proceso financiero de la 
misma. Y esa ha sido la dif icultad 
más grande de las muchas que han 
tenido que vencer las autoridades. 

Porque lo consideramos perfecta­
mente subsanable, dado el amplio es­
pír i tu de solidaridad que hemos po­
dido apreciar, es que la destacamos, 
en el convencimiento pleno de que 
nuestro pueblo se encuentra tan pre­
dispuesto a la lucha y al sacrificio, 
que la sola circunstancia de enunciar 
el problema interno es suficiente pa­
ra resolverlo. 

Lo srecursos financieros son im­
prescindibles para 5a organización 
general, la propaganda y la pub i . i -

dad. 
Con escasos recursos económicos, 

no pLiede cumplirse ninguna acción 
eficiente. 

La contribución al tesoro, por ín­
fima que parezca, tiene un s ignif ica­
do trascendental hasta como demos­
tración práctica de solidaridad par­
tidaria-

Sin tesoro no iremos a n inguna 
parte. Duro es consignarlo. 

Pero es la verdad, y el par t ido de­
be saberla. 

L I T E R A T U R A P R E S I D E N C I A L 
El mismo dictador que durante 

los primeros dias del golpe de E s ­
tado s e a g a z a p ó en el cuartel de 
bomberos para encerrarse luego en 
la casa de gobierno, protegido por 
numerosos so ldados y policías, pro-
Vistos de todas c l a s e s de a r m a s , el 
que, para calmar las pas iones hon­
das y justamente exi ladas , prome­
tía por intermedio de s u s voceros 
una acción blanda y suavizadora , 
a c a b a de exhibirse ahora, que s e 
le pasó el espanto, descompues to 
el rostro, amenazante el ges to , ron­
ca la voz, profiriendo contra los 
hombres que no se doblegan las 
mas terribles a m e n a z a s y los insul­
tos más denigrativos. 

«El P o d e r Ejecut ivo ,—dice—dan 
do prueba de una tolerancia tal 
vez e x a g e r a d a , ha permitido que s e 
le denigre injustamente y que s e 
le insulte en forma s o e z y bastar­
da, en reuniones subvers ivas en 
que s e dignifica el crimen político 
y en N que sus protagonis tas s e 
colocan al margen del Código Pe­
nal y dentro de s u s s e v e r a s san­
ciones . Pero ha l legado el momen­
to en que e s e abuso pernicioso de 
la libertad debe ser combatido enér­
g icamente . En primer término, de 
ben ponerse las c o s a s en su justo 
lugar, utilizando a e s te efecto to­
dos los medios de difusión a núes 
tro a lcance . Luego , prohibiendo 
en lo fururo la rea l izac ión de reu­
niones nocturnas, de modo que s e a 
posible precisar e individualizar a 
los calumniadores a la luz del día 
sometiéndoles a continuación al fa­
llo de la justicia- Y por último, 
haciendo uso de las facultades ex­
traordinarias que la Constitución 
otorga a los p o d e r e s públicos, ale­
jando del país o confinando en su 
interior, a los mentirosos perturba 
dorss del orden, fermentos de diso­
lución en una época en que el pue­
blo solo desea trabajar y producir.» 

H e ahí un S P É C 1 M E N de la li­
teratura presidencial en que, a la 
par que s e da el mal ejemplo que 
s e quiere reprimir, incurriendo en 
los mismos excesos que s e vitupe­
ran, s e evidencia que por el decli­
ve en que han rodado todos los 
va lores gubernativos , d e s a p a r e c e la 
suprema dignidad del mando que, 
por precepto de las Viejas enseñan-
z o s y por imposición de la propia 
conciencia a c e r c a de la función que 
s e desempeña , exigía, como un don 
espec ia l , el m a s sereno y ecuáni­
me impersonalismo. 

Ahora, e s el mismo pres idente 

que, como los malos emperadores 
de la R o m a corrompida que s e con­
vertían en g ladiadores , baja a la 
calle, escupiendo por el colmillo, 
y s e desafía, hecho un taura, con 
sus adversarios . 

¡Que raro valor y que elevada ca­
ballerosidad s e requiere para volcar 
desde lo alto, al amparo de policías 
apaleadoras y de jueces coactos , 
su vocabulario de arrabal , m a t i z a ­
do de sombrías a m e n a z a s ! 

Pero no debe olvidarse que e s a s 
mismas a m e n a z a s fueron ya reali­
dades; que muchos c iudadanos su­
frieron el dest ierro y la prisión por 
no claudicar ante la dictadura: y 
que, apesar de todo, mantiénese 
firme, entusiasta y viril, la opos i ­
ción de los hombres libres contra 
las prepotencias avasal lantes de la 
oligarquía. Ni con agrav ios ni con 
cast igos s e calman, efect ivamente, 
las nobles- exaltaciones del patrio­
t ismo, las viriles res is tencias de la 
democrac ia frente a las imposicio­
nes de la fuerza . 

Anotemos, s implemente, ante el 
desplante presidencial , esta verdad 
que consagra la historia: no es pro­
pio de gobiernos fuertes el denues­
to gratuito ni demuestra m a s con 
fianza en sus posiciones el que des" 
de el poderol esgr ime para amedren­
tar a sus opositores. 

Ante el peligro de una 
nueva defección 

A ú n cuando el folleto del Comité 
Nacional , dando cuenta al part ido y 
al país de la úl t ima defección pade­
cida, ha sido minuciosamente distri­
buido, con mucha frecuencia recibi­
mos, por intermedio de algunos co­
rreligionarios, pedidos de remisión 
del mismo provinientes de ciudada­
nos interesados en conocer los ante­
cedentes y los fundamentos de las 
medidas radicales decretadas por el 
Comité Nacional . 

Prevenimos a todos los que se i n ­
teresan por conocer el manifiesto de 
la autoridad del Par t ido , sobre este 
asunto con el sumario respectivo, 
perfectamente documentado, que 
pueden solicitarlo directamente a la 
Secretaría, del Comité Nacional . 

« L « revolución no se impone en la 
imprecisión o en la incartidumbre aun­
que pueda comenzar «n al desasssiego 
o l a inquietud> 

Anibal Pone*. 

C O N T R I B U Y A A L T E S O R O PARTÍ A D A R I O 
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Reproches infundados 
Estamos hartos y a de oír que se 

censure a los trabajadores por su ac­
t i tud frente a la dictadura. E l pro­
letariado ha sabido oponerse a los 
excesos del poder, combatiendo enér­
gicamente el golpe de Estado y en­
grosando las filas de la oposición, 
sin que nadie pueda imputar le n in­
guna debil idad ni complacencia. 

Pero ios que pretenden que haga 
'más todavía e invocan para ello no 
sabemos qué privi legios, o lvidan que 
durante el régimen anterior, los mis­
mos obreros fueron víct imas, no po­
cas veces, de los desmanes presiden­
ciales, perseguidos por la policía 
que los envolvió en falsos procesos, 
bajo imputaciones más falsas to­
davía. 

L a injusticia era evidente, el aten­
tado irr i tante. 

Y sin embargo, n i un sólo diario 
salió entonces en defensa del dere­
cho conculcado, n inguno recogió el 
clamor de los perseguidos que de­
mandaban just icia . 

P o r el contrario, esos mismos dia­
rios, que se rehusaban a insertar los 
comunicados de los sindicatos y re­
gateaban la publicación de las not i ­
cias referentes al movimiento obre­
ro, daban amplia cabida a las infor­
maciones p o l i c i a l e s ^ n . qu^ se vejaba 
a familias enteras con la reproduc­
ción de antecedentes pr ivados y 
mentirosas referencias de la ve­
cindad-

E s que no se puede sembrar el 
mal si no se quiere luego recoger s m 
.consecuencias. Y bueno es volver un 
poco hacia e l pasado para saber si 
se tiene derecho a ser tan exigente 
con quienes, después de todo, hacen 
cuanto pueden y deben por la li­
bertad. 

Sobre organización 
partidaria 

E n el proyecto de reglamentación 
del Regis t ro part idario, sometido por 
la Comisión Especia l encargada de 
estudiar el problema, y cuyo texto 
aprobado por el Comité Nacional, 
publicamos en la edición pasada, se 
propone una modificación a la ac­
tual organización interna. L a p ro ­
puesta está consignada en el art ícu­
lo 10. del proyecto de reglamenta­
ción, que dice textualmente ; 

«Por c i r c u n s t a n c i a s e spac i a l e s de lu 
gar y otras de a n á l o g a importancia , a 
a los f ines de u n a mejor o rgan izac ión 
pa r t ida r i a y s i empre que lo so l i c i t en , 
por lo manos , un cuar to del to ta l de afi­
l i ados en un depa r t amen to , el C o m i t é 
Naciona l , con lo» dos te rc ios de v o t o s de 
sus miembros c o m p o r t e s , pi drá a u t o i i z a r 
l a cons t i tuc ión de u n a » u e v a |Depar ta -
m e n t a l , f i jándole un radio de acc ión y 
ob l igac iones , que no pe r tu rben l a armo­
nía corre l ig ionar ia» 

L a autoridad aprobó el proyecto 
en todo lo referente al Registro de 

Af i l iados y dejó en suspenso la con­
sideración del precitado artículo, 
aceptado, en pr incipio con carácter 
de iniciativa, a f in de estudiarlo pa ­
ra resolver luego la forma de l legar 
a su práct ica aplicación. 

Ed proyecto ha merecido la mejor 
acogida entre la masa pa r t ida r i a ; y 
los elementos de significación de dis­
tintas zonas del país, con los que he­
mos comentado la iniciativa, se ma­
nifiestan part idarios de la resolu­
ción favorable. 

Los careéis de afiliados 
Y a están prontos y se encuentran 

a disposición de los Comités y Dele ­
gadas, los Carnets de Af i l i ac ión al 
Radicalismo. 

L o s afiliados de la capital pue­
den dirigirse a la Secretar ía de la 
Comisión, Delegados, Departamental 
y los del interior a la Secretaría 
del Comité Nacional . 

De traición en traición 
Nunca registró IB historia un ca­

s o . p a r e c i d o al que presenta el he-
rrerismo que, Verdaderamente, s e 
despeña «como un chivo loco» 
de traición en traición, Después de 
haberle entregado al adversario tra­
dicional con qui9n no quería arre­
g los , s egún su frase electorera « s e 
acabaron los acuerdo?» , todo el pa­
trimonio partidario, eJ resultado prac 
tico de las numerosas conquistas 
real izadas por la colectividad, des­
pués de haber hecho punta en la 
reelección de un presidente colora­
do como Terra ' consagrando a*¡ 
una felonía doble, puesto que iba 
contra la propia enseña y contra la 
República, d e s p u é s de las claudi­
cac iones mas a frentosa; re i teradas 
en número infinito, acaba de per­
petrar la última porquería: entre los 
dos candidetos en juego, Irureta G o -
yena y Baldomir, ha o p a d o , natu­
ralmente, por el peor. 

Ha votado, pues , para segundo 
Vice-presidente, por un colorado, pa­
riente cercano del presidente, y por 
añadidura, militar y jefe de policía. 

Sin embargo , no inspira tanto a s ­
co Herrera como la piara que lo 
s igue . 

iOilíÉO 
D e c l a r a c i ó n de l Cen t ro 
Es tud ian tes de D e r e c h o 

La p r e s t i g i o s a agrupación denominada 

«Centro de E s t u d i a n t e s de Derecho> q u e 

en todo m o m e n t o , c o m o exponen t e de 

u n a sana in t e l ec tua l idad , ha s ab ido i n s . 

p i r a r se en los mas al tos p r inc ip ios , ocu 

pando un pues to de lucha , en p r i m e r a 

l inea , c o n t r a l a d ic tadura , ha expresado 

tu opinión en el rec iente conf l ic to con­

tra los gráficos y condanando el cierre 

patronal, en una declaración que dice asi: 

«Consecuentes con la ideología y la 

acción déla Reforma Universitaria, fren 

te al inaudito lock-out decretado por las 

empresas periodísticas, esta entidad re. 

suelve: 

l.o Bepudiar publicamente el convenio 

realizado entre los diaiios dictatoriales y 

las empresas que se disignan anti-situa-

cionistas. 

2.0 Manifestar su adhesión 'a la huel­

ga de gráfisos frente a la prepotencia 

patronal que dirige su recia ofensiva con 

tra el gremialismo libremente constitui­

do. 

3.o Aherirse en un todo a las resolu­

ciones adoptadas por la Federación de 

Estudiantes Universitarios, afirmando su 

decisión de colaborar entusiastamente en 

movimientos populares de protesta con­

tra el inconfesable atropello consumado 

en detrimento de los derechos e intere­

ses de los trabajadores» 

Las resoluciones adoptadas por la Fe­

deración, baluarte del civismo honesto y 

viril, orientado por límpidas ideas, ju­

gándose en acciones valientes contra to­

dos los imperialismos, han merecido la 

aprobación de los hombres libres, sobre 

todo en el repudio que expresan contra 

el reciente atentado patronal. 

Alientan y reconfertan estas actitude s 

en una época de verdadera crisis de los 

valores personales. 

Montevideo, Agos to 3 de 1854. 

Sr . Pres idente del Comité Na­
cional del Partido Blanco. 

Distinguido correligionario: 
Aprobada por esta Comis ión De­

legada Departamental , la comunica­
ción, de e s e Comité Nacional, sobre 
los fundamentos genera les en que 
s e basara la reforma del Programa 
político del Radical ismo, fue eleva­
da a la asamblea de de legados , a 
fin de someterlo a la consideración 
del mayor número de correligiona­
rios de acuerdo con la resolución 
respectiva de e s a autoridad, s iendo 
aseptados sin observaciones . 

J o s é P. Vendrell Pres idente . 
Francisco Luis Ast iazaran 

Secretar io . 

Se acabaron las 
jubilaciones 

Cuando los dictatoriales tienen 
neces idad de atender algún déficit 
demasiado pronunciado en la críti­
ca situación de nuestra f inanzas, 
exprimen al contribuyente o le su­
primen al pueblo alguno de los po­
cos beneficios que el Dr. T e r r a ca­
lifica, como buen fascista , de dema­
gógico , o torgados por e! régimen 
u s u r p a d o . 

Asi ha ocurrido con las jubi lado 
nes; tantas han sido las supresio­
nes decre tadas por el papag8llo 
Charlone , tantas las restr incciones , 
que, en real idad, el trabajador ha 
sido despojado de una de sus con­
quistas mas legítimas y necesar ia s . 

C o m o los hombres de la oligar­
quía no necesi ian de la jubilación, 

poco o nada significa para ellos la 
mutilación hecha y que reduce a la 
nada los servicios respectivos. Con 
el pretexto de consolidar la p o s i ­
ción económica de las c a j a s s e le 
quita al obrero un derecho consagra 
do, Y, en verdad, no había por­
que l legar a es tos extremos si no 
primara en los dictadores un pro ­
fundo ; desprec io por la suer te del 
proletariado. Sobran los medios pa­
ra reparar el déticit de aquel las ca­
j a s . El Parlamento los conoce. P e ­
ro lo importante era que los traba­
jadores no dispusiesen de un cau­
dal tan ingente que, en un futuro 
no muy lejano, podría constituir una 
fuerza temible para el capitalismo. 

Mientras tanto, puede [afirmarse 
que , por culpa de la dictadura, no 
hay mas jubilación en el pais . 

I n f e r i o r i d a d e s 
No podía ser de otro modo: el fa 

moso «ministro colorado» que, en 
una sesión del parlamento, dejó 
a s o m b r a d o al país con su intempe­
rancia vulgarísima, tenía que mos­
trar la hilacha. En el discurso que 
alt ivamente pronunció, grotescos , 
exhibiéndose con la impulsividad que 
le conocemos , como para dejar la 
peor de las impresiones, al iniciar 
el interregno correspondiente al 
Viaje de placer que se ha decreta­
do con la mas oriental de las com­
placencias . 

• Pref iero pasar a la historia con 
el nombre de dictador sin haberlo 
sido y no con el de infeliz o pobre 
diablo,* dijo con acento iracundo. 
He ahi una preocupación inferior, 
puesta en la mera postura, inspira­
da en el mismo sentimiento que ha­
ce requintar el sombrero al antiguo 
compadrito, d ispuesto a afrontar 

cualquier calificación y a cimentar 
cualquier fama, con tal de no pasar 
por sonzo. 

La atención que debería estar ab­
sorbida por la difícil resolución de 
los graves problemas que afectan 
al país , descienden, pues , hasta el 
pintoresco patio de Vecindad donde 
prima el criterio de las g r o s e r a s 
aprec iac iones y la pobre ética del 
matonismo, s iempre m a s respetables 
para cierta gente , que la actitud se ­
rena y digna, pero sencilla y sin 
sensac iones , que corresponde a los 
valores efectivos y bien acreditados , 
con absoluta deseprensión de los 
juicios que puedan emitir los «tai­
tas y bravucones de golilla. 

" L o s dictadores olvidan, fe ­

lizmente, que la garantía mas 

eficaz, no ya del orden, sino 

también, de la seguridad pú-

bücar>̂ »a libertad" 

L Carnelli . 

L L E N E S U F I C H A Y R E T I R E E L C A R N E T D E A F I L I A C I Ó N 
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